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			Esta novela va dedicada exclusivamente a mi editora y amiga Lola Gude:

			Amiga es esa hada que te ofrece su magia para inspirarte y ayudarte.

			No cambies nunca.

			Gracias a ti, esta historia, mi primera comedia romántica, será publicada. Yo solo te comenté una anécdota y tú hiciste todo lo demás. Me has enseñado mucho, aunque aún me queda bastante por aprender y prometo seguir siendo constante. Te mereces que Un Geo para mi body sea tan tuya como mía.

			Sandra. P. Bree

		

	
		
			Capítulo 1

			Puede que esta historia de amor que os voy a contar no sea la más bonita del mundo, ni la más romántica, pero es la mía y para mí, la mejor de todas.

			Uno nunca sabe dónde puede encontrar a su media naranja o si la va a encontrar. Algunos hallan el amor en la playa, en el trabajo, en un gimnasio... yo lo encontré en mi casa y no porque lo invitase a entrar, muy al contrario, se metió en mi vida a la fuerza, avasallando.

			Pero no fue todo un camino de rosas. Dicen que algunas mujeres son muy difíciles de entender, pero ¿Y los hombres? ¿Quién los comprende a ellos?

			En fin, voy a relataros como conocí a Daniel y me robó el corazón. 

			10 de agosto. 7:30 de la mañana.

			El Grupo Especial de Operaciones, conocido habitualmente como el GEO, es una unidad del Cuerpo Nacional de Policía de España experto en procedimientos de alto riesgo. El GEO ha demostrado a lo largo de sus intervenciones la alta preparación y cualificación que poseen sus miembros, estando entre los mejores de Europa.

			Daniel González, jefe de la 10ª, encargado de ejecutar misiones específicas, esperó que le ratificasen que ya habían cortado la corriente del edificio que iban a asaltar. Una vez confirmado, encabezó su grupo. Todos iban armados hasta los dientes con fusiles de asalto. Algunos portaban escudos y dos transportaban el ariete hasta el portal designado.

			Un vecino que en ese mismo momento iba abrir su bar para comenzar a servir los pocos desayunos que se hacían en agosto, observó al grupo de policías que se había colocado contra la pared, cerca de los telefonillos.

			—¿Ha pasado algo? —les preguntó curioso.

			Daniel se paró a su lado.

			—¿Este es su bar?

			—Sí.

			—Pues métase dentro, por favor.

			—Han debido cortar la luz porque el cierre es eléctrico y no puedo abrir.

			Varios policías, tratando de ser amables, quisieron subir la puerta metálica a la fuerza. El hombre les detuvo, asustado:

			—¡No hagan eso, por favor! Van a romperla. Ya lo hago yo, mejor.

			Daniel asintió e hizo una señal a sus compañeros para que dejasen en paz al hombre y se concentraran en el asalto que estaban a punto de realizar. Miró la orden de registro. Se trataba de un piso patera habitado por africanos; una banda organizada que se dedicaba a la falsificación de documentos, bodas concertadas, venta de estupefacientes... Se pasó la lengua por los labios resecos. Esta gente solía ser peligrosa, y normalmente había tantos escondidos en el piso que debían andarse con mil ojos.

			Mientras el vecino subía con tiento el cierre del bar, observó a un policía llamando a los telefonillos del portal.

			—Oiga, no hay corriente—le recordó.

			El agente se movió nervioso y agitó la cabeza.

			—Es verdad, lo había olvidado, gracias.

			Daniel miró a su hombre frunciendo el ceño. Una de las tácticas más importantes era dejar sin suministro eléctrico la zona que iban asaltar. ¿Es que acaso seguían dormidos o qué? Necesitaba que estuviesen despiertos y en actitud alerta. Un único error podía llevarlos a la misma muerte. Y perder a uno solo de los suyos era como ver caer a un miembro de su familia.

			El dueño del bar, intrigado y porque cosas como aquellas no se veían todos los días, se quedó en la puerta cotilleando. Le maravillaba ver al grupo de élite, todos idénticos —con los cascos no les veía la cara— cargando con el ariete.

			—Por favor, métase dentro —le dijo otro policía, detrás de él, que acababa de llegar con un nuevo grupo. Era la sección de apoyo que servía para facilitar que los de operaciones pudieran realizar su actividad.

			El hombre no tuvo más remedio que obedecerlos, aunque, obviamente, no se podía quedar sin enterarse de lo que pasaba y salió en cuanto toda la tropa entró en el portal. Ya tenía preparado el tema de conversación del día.

			Daniel subió los primeros escalones enfadado. Iba pensando en el novato encargado de llevar el juego de ganzúas para abrir el portal, que las había dejado olvidadas en el furgón. Para colmo habían tenido que dejar los dos vehículos algo alejados, ya que se encontraban en una calle sin salida. Menos mal que cuando estaba a punto de ordenar a uno de sus compañeros que se acercase a por ello, un vecino que iba a sacar a pasear al perro les había abierto la puerta.

			—Olvídalo ya, jefe —sugirió el hombre que iba a su lado y que era capaz de leerle la mente. Lucas y él se conocían desde hacía varios años.

			—Si encima hemos tenido suerte de que nos abriesen la puerta, si no, quizá hubiéramos estado esperando como gilipollas hasta Dios sabe cuándo. ¡Vamos, que hubiera dado tiempo a que no solo los del piso patera advirtieran nuestra presencia, sino todo el bloque, o el barrio entero! ―murmuró entre dientes.

			Lucas solo atinó a asentir.

			En la primera planta Daniel respiró, calmándose. Solo había cuatro puertas y ellos iban a la letra A. Todos estaban tan en silencio que se hubiera podido escuchar el aletear de una mosca.

			—¿Estamos listos? —preguntó, aferrando con fuerza su fusil de asalto.

			Los dos compañeros que llevaban el ariete se abrieron paso a primera fila. Le siguieron los que portaban los escudos.

			—Cuando dé la orden, jefe.

			Daniel asintió.

			—Adelante.

		

	
		
			Era uno de esos días calurosos, tan famosos en Madrid, que por la noche no dejan conciliar el sueño, y por la mañana despiertas con las primeras luces.

			Me revolví en el amplio lecho buscando un pedacito de frío. Mi cama me parecía enorme, pero es que mi cuerpo, delgado y pequeño, apenas ocupaba la mitad del colchón. Aun así, los días de tanto calor, no me quedaba ni un cachito por recorrer. Así me levantaba luego al día siguiente: ¡igual que si hubiese corrido la maratón de San Silvestre!

			Suspiré con fuerza y metí las manos bajo la almohada, intentando volver a conciliar el sueño, pero un ruido rítmico y metálico, constante, me lo impidió.

			¡Coño, no me lo podía creer! Ya estaban de obras por algún sitio y eso que se suponía que con la crisis nadie tenía euros para poder hacerlo. Y desde luego no era en algún sitio cualquiera, no, no. Los golpes procedían de la casa de mi vecina de arriba, Inmaculada. ¡Pues sí que tenía mala leche! Ella sabía que yo estaba de vacaciones y necesitaba descansar.

			Cerré los ojos con fuerza, pero a los pocos segundos los abrí, esta vez con sorpresa. Los golpes eran en mi puerta. ¡Joder! ¿Qué estaba pasando?

			Con el corazón latiendo a mil por hora me puse en pie y caminé hacía la salida de la casa. Las persianas estaban cerradas, pero conocía el camino de sobra, pues tampoco tenía una casa kilométrica. Mi pisito constaba de dos dormitorios, salón, baño y cocina. Tenía una hija, Sharisse, que acababa de cumplir su primer año y por la que cada noche me levantaba un par de veces como mínimo.

			Los médicos me habían aconsejado que la nena debía dormir sola en su cuna. ¡Con lo cómodas que estábamos las dos juntas en mi cama! Pero todo fuera por el bien de la pequeña y por no mandar a freír espárragos a los pediatras. Los que, por casualidad o no, cada día me decían una cosa nueva. Yo creo que me tomaban por imbécil, o tal vez inmadura. El caso es que ya había aprendido a cambiar los pañales de tres maneras diferentes. La pobre Sharisse iba a crecer con el síndrome croqueta.

			A medida que me acercaba por el pasillo, los golpes estrepitosos y exagerados eran bastante sonoros y bestiales. ¡Fuera quien fuese, parecía que quería tirar la puerta abajo!

			Llegué al salón, bastante nerviosa, y pulsé el interruptor de la luz, pero no se encendió. En ese momento maldecí mi suerte de mierda y no se me ocurrió otra cosa que pensar que si tenía que abrir la puerta no me había puesto ninguna bata. A decir verdad, nunca las usaba, y si tenía alguna, seguramente estaba dobladita en algún rincón del ropero. El albornoz lo tenía más a mano, pero si me lo ponía corría el peligro de morir de un golpe de calor.

			Pero de todos modos no pensaba abrir. Llevaba un corto picardías negro que dejaba la longitud de mis piernas al descubierto. Y aunque tenía un cuerpo delgado y armónico, en ese momento tenía una pinta ridícula. Despeinada, a pesar de las dos largas trenzas rubias que caían a ambos lados de mi cara para evitar los enredos, y con los ojos hinchados.

			Despacio llegué hasta la puerta, cada vez más asustada. Al otro lado, los golpes y las voces llegaban hasta mí como si se estuviese iniciando la tercera guerra mundial.

			Agosto, ocho de la mañana. Los ladrones se habían debido de volver muy descarados para querer entrar en mi casa con tal escándalo. Pero ¿y si lograban entrar?

			Barajé la idea de llamar a la policía. Era posible que me diese tiempo de avisar a alguien antes de que aquellos energúmenos entraran en mi piso. Aunque, por otro lado, no tenía ni puta idea de dónde había dejado el móvil. Podía estar en cualquier lado, sobre la mesa de café, o en el baño...

			Respiré hondo y me armé de valor.

			—¡¿Quiénes sois?! ¡¿Por qué golpeáis la puerta?! ¡¿Qué queréis?! —grité entre el barullo de fuera. Dudaba de que alguien pudiese escucharme más que mi peque, aun así, seguí preguntando. Pretendía que los asaltantes se dieran cuenta de que había gente en la casa y que no podían invadirme de esa manera.

			—¡Policía, abra la puerta! —respondió alguien desde el otro lado.

			Mi corazón ya no galopaba, ya casi se me había salido por la garganta. Decían que eran policías. ¿Y si no lo eran? Y aunque lo fuesen ¿qué pasaba? ¿Se estaba cayendo el edificio? Mi cabeza no dejaba de hacer conjeturas.

			—¡Policía! ¡Abra!

			—¡Ya voy! ¡No den más golpes! —chillé atacadita de los nervios. Me acerqué un poco más. Las piernas me temblaban de tal manera que tenía la sensación de seguir llevando los tacones.

			¿Y si en verdad estaba pasando algo grave y necesitaban desalojarme cuanto antes? ¿No hubiese bastado con llamarme de una forma civilizada?

			—¡Apártese de la puerta! —gritaron desde fuera.

			Yo estaba descalza y a un solo paso de dar la vuelta a la llave. De hecho, con solo estirar un poco el brazo hubiera agarrado el tirador... pero los golpes se volvieron tan furiosos, que imaginé la puerta sobre mis pies o incluso aplastándome. En ese momento Sharisse lloró en su cuna y, sin pensármelo dos veces, corrí a sacarla de allí. La pobre estaba asustada.

			Cogí a la nena en brazos y justo cuando llegaba de nuevo al pasillo de la entrada, la puerta se abrió saliéndose de los marcos con un ruido bastante desagradable. Varios escudos se abrieron paso hacía mí, empujándome hasta arrinconarme en un lugar del salón. Pero yo no podía quedarme quieta. Con Sharisse en brazos luché contra los agentes que portaban los escudos, queriendo devolverlos a la entrada. No podía saber si en verdad eran policías o ladrones, y desde luego no iba a permitir que me acorralasen para que nos hiciesen daño.

			—Señora, por favor, cálmese —me dijo alguien.

			Solo podía ver las sombras de un grupo de hombres. Un tipo me sujetó el brazo con fuerza y creo que eso fue lo que hizo que me quedase quieta de una vez.

			—¿Sois policías de veras? —le pregunté asustada.

			No podía estar segura de que dijesen la verdad. El subconsciente me decía que habían entrado a robar en mi casa conmigo dentro. Ese verano había estado escuchando por televisión sobre las bandas de rumanos que desvalijaban viviendas.

			—Somos policías, señora —me informó el hombre que seguía sosteniéndome del brazo. Llevaba unos guantes de cuero negro y la cabeza cubierta con ¿pasamontañas?

			¡La leche! ¿Eran terroristas? ¿Y qué querían de mí? Di un rápido repaso de mi vida: vivía sola con mi nena, cobraba un sueldo de mierda como dependienta de una tienda de decoración y todavía no había terminado de pagar el piso.

			Me puse a chillar como si no hubiese un mañana. Sharisse rompió a llorar, alborotada.

			—¿Dónde está su marido? —vociferó uno de los policías para hacerse oír entre mis alaridos.

			Sentía que estaba a punto de sufrir un ataque al corazón.

			—¿Su marido se llamada Osvaldo Gómez? —insistió otro.

			Ahí ya me callé de repente. Sin entender.

			—¿Cómo ha dicho?

			—¿Cómo se llama su esposo?

			—No tengo.

			Se hizo un largo y tenso silencio mientras todas las miradas recaían en mí y en mi bebé.

			—¿No viven aquí los africanos? —escuché que alguien preguntaba.

			Uno de los hombres se llevó las manos a la frente, confundido. No era el más alto, porque todos, en comparación conmigo, eran castillos andantes, con sus escudos, sus pasamontañas y sus ¿ametralladoras? ¡Tenían ametralladoras! Se me disparó el pulso de tal manera que las piernas comenzaron a fallarme.

			—Tengo vecinos negros, es posible que sean africanos —respondí sin saliva, sin respirar, sin llorar, totalmente en estado de shock—, al lado.

			—¿Nos hemos confundido de casa? —le preguntó uno al que parecía ser el jefe.

			Les observé con los ojos como platos. Ellos se miraban entre sí.

			—¿Se han confundido? —repetí, incrédula. No entendía lo que acababa de suceder. Reí un poco histérica, temblando—. ¿Cómo pueden decirme...? —No pude resistirme a decirlos que la habían cagado. Esos hombres habían entrado en mi casa tirando la puerta abajo, asustándome, empujándome. Aquello era más bien una escena de película de acción, y todo para darse cuenta de que se habían equivocado—. ¡No lo puedo creer!

			¡Coño! ¿Cómo iba a hacerlo si de toda la planta yo era la única que tenía placa con mi nombre en la puerta? ¡Joder! ¿Esa gente no sabía leer? Lo decía bien clarito: Silvia Fernández. ¡Era impresionante!

			—Por favor, siéntese. —Con amabilidad me llevaron al sillón. Yo no tenía lágrimas, pero lloraba ruidosamente—. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita algo?

			Respiré hondo e intenté calmarme. De repente me encontré con dos profundos ojos verdes que me miraban abochornados. Era un hombre muy atractivo. Sentí un impresionante calor y sin poder evitarlo me sonrojé.

			—¿Necesita una ambulancia? —insistió él con preocupación. Aquello me devolvió a la realidad de nuevo.

			—¡No! Necesito que me arreglen la puerta, no me he ido de vacaciones porque estoy en la puta ruina.

			Él se mordió el labio inferior de un modo muy sexi. Por un momento mis ojos se quedaron atrapados en su boca.

			—¡Pues vaya! Eso sí que es un problema.

			—¿Un problema? —repetí extrañada. Me olí algo que no iba a gustarme—. ¿Me está vacilando? Ustedes han roto la puerta ¿no? Pues en mi tierra, quien rompe, paga.

			—Antes la unidad tenía un seguro que cubría estas cosas, pero creo que con esto de la crisis ha desaparecido.

			—No me digas. ¿Y a mí eso qué me importa?

			Inmaculada, la vecina del piso de arriba, entró en el salón como Pedro por su casa y caminó directamente hacia nosotros.

			—Silvia, ¿cómo estás?

			Aparte de llevar trenzas, en picardías, que se me veía hasta el carné de identidad, menos mal que me había depilado el día anterior, y de esa guisa delante de un montón de hombres altos, jóvenes y guapísimos... bueno, podía haber estado mejor.

			—Ahora un poco más tranquila. ¿Has escuchado los ruidos? Los hombres de Harrelson me han tirado la puerta abajo. —Eso por no decir Los hombres de Paco, no fuese a ser que encima me llevasen presa por faltarles el respeto. Después de lo sucedido, ya me creía cualquier cosa.

			—Nos hemos enterado yo y todos los vecinos. Menudo escándalo se ha montado aquí. ¿Se puede saber qué has hecho?

			―¡Nada! ¡Se han confundido de casa! ―Inmaculada se llevó la mano a la boca, incrédula―. Pero lo peor de todo es que ahora no saben qué va a suceder con mi puerta —le conté, mirando fijamente al policía guapo que seguía inclinado sobre mí. Olía a cuero y a colonia varonil.

			Él carraspeó:

			—Me llamo Daniel González, jefe de la 10ª. Ahora mismo vendrá una secretaria judicial y le explicará los derechos que tiene. —Ordenó a uno de sus hombres que hablase con la central explicándoles el error que habían cometido. Me miró con rostro imperturbable y frío. Me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible por no bajar la vista más allá de mi rostro. Y yo, precisamente en ese momento, necesitaba ponerme algo más de ropa y no sentir que estaba semidesnuda delante de tanta gente—. Lamento mucho lo ocurrido. —Me tendió una mano y yo la estreché no muy segura de querer hacerlo. Él llevaba el cabello oscuro revuelto sobre la frente y contrastaba con sus preciosos ojos verdes.

			—Sí, le creo, pero...

			Alguien llamó a Daniel y este se alejó de mí con una disculpa. Reprimí un poco el temperamento por el bien de todos y, sobre todo, por el mío propio. Nunca me habían dado tantas ganas de matar a nadie como en aquel momento.

			Diez minutos después llegó la secretaria judicial y me contó que tendría derecho a indemnización y otras cosas que no entendí muy bien. Todavía seguía sin poder creerme lo que estaba ocurriendo. Era todo tan surreal que rayaba en la demencia. Los policías entraban y salían de mi casa como si aquello fuese una jodida fiesta.

			—Esto es una locura —dijo Inmaculada, observando la escena.

			—No lo sabes bien. Me han dado un susto de muerte.

			—¿Y ese qué busca?

			Uno de los hombres estaba mirando debajo de los sofás y del parque infantil de Sharisse.

			—No tengo ni idea.

			Inmaculada se sentó a mi lado, en el sillón.

			—Hacía un montón de tiempo que no me alegraba tanto la vista como ahora. Estos hombres son todos de calendario.

			Tenía que reconocer que llevaba razón y si no hubiera sido por la manera de conocerlos, yo misma podría haberme permitido mirarlos de diferente manera.

			—Inma, cuando desperté creí que eras tú haciendo obras en casa. Imagina mi sorpresa al darme cuenta de lo que estaba pasando.

			—Menudo susto nos han dado a todos. Yo, en cuanto me he dado cuenta de que no había luz, me he dicho que la habían cortado...

			—Por favor, señoras —dijo el jefe de la 10ª, llegando hasta nosotras con largas zancadas—, no hablen muy alto que acabamos de pedir una orden de registro para el piso de al lado.

			Me eché a reír y él me miró arqueando las cejas. Señalé:

			—¿Acaso creen que no les han oído? ¡Con el lío que han montado! Cuando quieran entrar ya no van a encontrar nada.

			El hombre se mordió los labios. Miró a su alrededor con ojos entrecerrados. Me quedé sin aliento. El tipo era guapísimo. Se le acercó uno de sus hombres y, hablando entre ellos, se fueron a la salida.

			—Son una panda de patéticos. Por lo menos me consuela que sientan vergüenza por lo que han hecho —le dije a Inma—. ¿De verdad creen que los africanos no se han enterado de la movida?

			Mi vecina se encogió de hombros.

			—Son unos ineptos —susurró.

			Asentí.

			—Inma, ¿te importa si voy a cambiarme y te quedas un momento con Sharisse? Ahora que está todo más tranquilo voy a aprovechar.

			—Claro, no te preocupes.

			Me fui al dormitorio y comencé a vestirme rápidamente. Me puse una camiseta de tirantes, unos vaqueros y unas sandalias. Pasé al baño, me quité las trenzas y me cepillé el pelo, lo tenía hasta la cintura. Después me lavé la cara y los dientes, y regresé al salón de nuevo.

			Los policías seguían estando por allí y estuve a punto de ofrecerles un café. Solo a punto, porque no podía olvidar que me habían destrozado la puerta y me habían dado un susto de muerte.

			—Señora, cuando hemos entrado se me han debido de perder unas gafas de sol —comentó uno de ellos. Por primera vez me di cuenta de que ya ninguno llevaba la cara cubierta ni parecían tan amenazadores como al principio—. Si las encuentra, me las da, por favor.

			¡Y una mierda se las iba a dar! Si las descubría eran para mí. De hecho, deseaba que él no las encontrase.

			—Señora, vamos a entrar en la casa de sus vecinos, cierre la puerta...

			Aquella frase ya sí que me tocó la moral. Pregunté, alucinada:

			—¿Qué puerta? ¿Esa que está en el suelo debajo del trozo de pared colgando?

			Alguien gruñó detrás de mí y me di cuenta de que era Daniel, el jefe de la 10ª.

			—Por favor, pase al salón y no salga de allí hasta que no se le avise. ―Me empujó con delicadeza hacía el sofá, pero me levanté en cuanto vi que salían todos.

			La jodida puerta de mis vecinos se abrió al primer golpe del ariete y sin un solo desperfecto. ¡Había que jorobarse! Igualita que la mía, que parecía un puzle.

			Por supuesto no encontraron a Osvaldo, lo que no era de extrañar. Con todo el jaleo había debido abandonar la casa al empezar todo. Al menos se llevaron a varias personas sin documentar, e hicieron un registro muy exhaustivo, eso dijeron. Sin embargo, dudé mucho de que los polis hubieran visto todos los papeles que los africanos habían tirado por la ventana antes de entrar en su casa. Inma y yo sí que lo vimos.

			—¿Les avisamos? —me preguntó ella.

			—No. ¡Que hagan bien su trabajo, cojones!

			El jefe del grupo, con la cara roja, no sabía si de enfado o vergüenza, se acercó hasta nosotras.

			—Señora, ¿ha hablado ya con la secretaria judicial?

			—Sí, me ha dicho que debo denunciarlos para que me paguen los daños.

			Él se tensó y enseguida noté su enfado.

			—¡Esto no ha sido culpa nuestra! ¡El juez nos dio la orden de entrar!

			—Es lo que me ha dicho la secretaria. Yo no sé de quién será la culpa, pero le puedo asegurar que mía no ha sido. ¿Quiere que denuncie al juez?

			—Él, a su vez, inculpará a los detectives que han estado vigilando su... casa todo este tiempo.

			Reí con acidez.

			—¿Mi casa? De puta madre. Pues creo que alguien debería examinarles la vista porque en comparación con mis vecinos morenos yo soy más blanca que la leche. ¿No se han dado cuenta de ello?

			Reprimí el aliento a la espera de su reacción. Inconscientemente me pasé la mano por el brazo y él la siguió con la mirada. A mi vez yo también lo hice y abrí la boca, flipada. Tenía cuatro cardenales. La marca de cuatro dedos.

			—¿Me han hecho esto? —pregunté, horrorizada.

			Él se limitó a suspirar antes de decir:

			—Ha debido ser cuando opuso resistencia.

			—¿¡Cómo!? —Arqueé las cejas con indignación—. ¿Usted se está escuchando? ¿Cuándo he puesto resistencia?

			—¿Alguien puede ayudarle a reponer la puerta? —me preguntó titubeante, cambiando de conversación—. ¿No puede llamar a su marido?

			—No tengo marido. ¿Acaso no le ha quedado claro la primera que vez que se lo he dicho? —le respondí de mala leche.

			Daniel apretó sus carnosos labios con un gesto intranquilo.

			—¿Algún familiar?

			—No, no tengo a nadie.

			—Nosotros debemos
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   Capítulo 1. Mi vida

			—Hermanita, ¿tienes algún plan para esta noche?

			—Sí. Estudiar,

			—¡Eres una aburrida! Deberías salir más. Te vas a apolillar si sigues así.

			—Ya sales tú por los dos, hermanito, no pasa nada.

			—Tendrías que aprender un poco de mí. Salir de vez en cuando es bueno.

			—Sí. Pero no en época de exámenes.

			—Está bien. Hoy vendrá Mario a cenar. No te importa, ¿verdad?

			—No. Mientras que me dejéis estudiar, no hay ningún problema.

			—Gracias, pequeñaja.

			Odio cuando me llama así. Sí, soy la pequeña, y aunque sé que lo dice con cariño, no me gusta.

			Tengo veintitrés años, y mi hermano y yo somos como la noche y el día. Él es extrovertido, le gusta salir, siempre está sonriendo y le encanta salir de fiesta. Yo estoy hecha de una pasta diferente. Soy muy tímida, me cuesta relacionarme con la gente que no conozco, sonrío solo cuando es necesario. No soy una persona que salga demasiado. Mi tiempo lo dedico a estudiar, a leer y al gimnasio. Son mis grandes pasiones.

			Vivimos en Barcelona. Y prácticamente vivimos solos. Mis padres se pasan la vida viajando, no pasan demasiado tiempo en España. Nos han dado la mejor vida que han podido, pero en ocasiones me gustaría que pasaran más tiempo a mi lado. 

			Mi padre nació en Venezuela, pero vino a España cuando era un bebé. Tenemos familia allí. Mi padre los visita varias veces al año. Nosotros todavía no hemos ido. Mi abuela estuvo por aquí hace un par de años. Fue increíble verla en persona, después de tantos años hablando por teléfono, viéndonos por internet… tenerla cerca y poder tocarla fue algo maravilloso.

			Se me ha olvidado decir el motivo de los viajes de mis padres: son bailarines profesionales. Van a congresos, dan clases. No es porque sea su hija, pero lo hacen increíblemente bien.

			A mí me encanta bailar, y cuando siento que no puedo más, cojo mis zapatos y salgo a mover las caderas. Pero, es mi pequeño secreto.

			Estudio filología inglesa. Me queda un año de carrera. Mi ilusión es irme a Londres, y después irme a vivir a Estados Unidos. Mis padres tienen buenos contactos, y podría encontrar un buen trabajo allí, aunque de momento, todo esto solo son ideas. Nada real, de momento.

			—¡Laura! Ya estamos aquí. —Mi hermano ha venido con Mario. Su amigo inseparable. Van juntos a todas partes. Trabajan juntos desde hace cuatro años. Son mossos d´ esquadr. Llevo años viendo a Mario, y no puedo negar que me gusta, pero él no es para mí. Voy al salón para saludarlos.

			—Hola, Mario, ¿cómo estás?

			—Hola, Lauri. Bien. Aguantando al pesado de tu hermano. ¿Y tú?

			—¿Pesado mi hermano? ¡Eso no puede ser! Yo estudiando.

			—¿Ya estás con los finales?

			—Sí. Me quedan un par de semanas para acabar.

			—¿Cenas con nosotros?

			—Pues…

			—¡Venga! ¡Tómate un respiro!

			—Vale. Me quedaré un rato.

			—¡Hermanita, que no todo son los libros!

			—¡Qué pesado eres! Sabes que son semanas muy difíciles.

			—Pues que pasen rápido. Por cierto, podrías invitar un día de estos a esa amiga tuya, para charlar con ella.

			—¿A Andrea? ¿Charlar tú? Diego, por favor, tú no charlas con las mujeres.

			—Con ella estoy dispuesto a hacer una excepción, hermanita.

			—¡No eres su tipo!

			—¡Tú que sabrás!

			—Soy su amiga.

			—¿Y por qué no soy su tipo?

			—Porque…porque no.

			—¡Ves! No tienes respuesta para eso.

			—¡Déjame en paz, Diego! No pienso traer a mi amiga.

			—Deja a tu hermana, Diego. Yo tampoco te querría para ninguna amiga mía —dice Mario.

			—¿En serio? ¿Te pones de su parte? ¡Vaya amigo!

			—El mejor. Ya lo sabes. 

			—¿Cenamos? Tengo que estudiar.

			Y eso hacemos. Cenar, reírnos, y pasar una noche agradable. Mario es tan diferente a mi hermano. Tiene conversación, es agradable, y muy atractivo. Es un hombre muy guapo, eso salta a la vista. Creo que, gracias a él, mi hermano no está tan perdido.

          
         
		

	


Sandra Bree nos deleita de nuevo con otra de sus historias llena de romance y diálogos chispeantes. 
 
Una comedia romántica muy entretenida, plagada de situaciones divertidas en las que, en muchas ocasiones, no podrás evitar reírte a carcajadas. 

Y, por supuesto, con un delicioso y romántico final.





[image: Cubierta]Él entró en la vida de Silvia arrasando, pisando fuerte, y nunca mejor dicho, porque Daniel González, jefe del Grupo de Operaciones Especiales, le tiró abajo, literalmente, la puerta de su casa.

De acuerdo, él cometió un grave descuido e irrumpió en el domicilio equivocado. Por eso, debía intentar hacer algo para subsanar su error y que en su expediente intachable no apareciese este terrible incidente. 

Pero tratar con la dueña de aquel piso no era nada fácil. Ella era diferente, terca, hermosa y muy, pero que muy divertida... ¡Y quería que le pagasen su puerta! La puerta que él le había destrozado.

Lo que para Daniel comenzó siendo un plan premeditado, se fue complicando. 

Y aprendió, poco a poco, que las armas de una mujer sensual eran capaces de causar mayor destrucción que su fusil de asalto.



	
		
	





Sandra Bree (Sandra Palacios) es una ávida lectora desde que era muy jovencita. Sus novelas preferidas son las románticas, ya sean históricas, contemporáneas, paranormales y juveniles. Aunque en su biblioteca personal tiene una amplia gama de géneros, suspense, policíacas... Nació en la primavera de 1971 en Madrid capital y vivió sus primeros años en el castizo barrio de Lavapiés. Luego se trasladó al sur de la comunidad, donde realizó sus estudios. Ahora reside allí con su marido y sus tres hijos. Ama la naturaleza, es adicta a la coca-cola y ha publicado varios  libros hasta la fecha.
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